
Declaración del Superintendente Guerrero sobre la violencia armada y el impacto en la 

seguridad escolar. 

 

Ayer, por tercera vez en dos meses, ocurrieron disparos con armas de fuego justo afuera de un 

campus de una de las Escuelas Públicas de Portland. En dos de esos casos, resultaron heridos 

estudiantes de PPS. En toda la ciudad, durante este mismo período, demasiados habitantes de 

Portland han sido víctimas de la escalada de violencia armada en nuestra región. 

 

Como educador de toda la vida, reconozco que mi principal responsabilidad es garantizar la 

seguridad y el bienestar de los niños y jóvenes bajo nuestro cuidado, así como su enseñanza y 

aprendizaje. Estoy agradecido por el compromiso y el servicio de nuestros educadores y el 

personal de apoyo, que todos los días se dedican a lograr estos objetivos. 

 

Mientras los disparos sacuden a otra comunidad de PPS, insto a nuestra comunidad a unirse y 

trabajar colectivamente para resolver los problemas sociales que aquejan a nuestros 

vecindarios. 

 

Si los estudiantes temen por su seguridad, la seguridad de sus amigos o la seguridad de sus 

familiares, no pueden ingresar a nuestras aulas sintiéndose seguros y listos para aprender. Si 

la violencia armada continúa ocurriendo, especialmente cerca de nuestros edificios escolares, 

los estudiantes sentirán una mayor ansiedad, en lugar de un mayor sentido de pertenencia y 

seguridad. Para colmo, nuestros estudiantes aún se están recuperando de los impactos de la 

pandemia: las necesidades de apoyo para salud mental y de comportamiento nunca han sido 

mayores. 

 

En las escuelas públicas, nuestra responsabilidad es servir a cada estudiante que entra por 

nuestras puertas. Como educadores, entendemos que muchos de los niños y jóvenes a los que 

tenemos el privilegio de servir enfrentan una variedad de desafíos reales en sus vidas. 

Sabemos que las familias a menudo enfrentan pobreza generacional, racismo institucional y 

desafíos económicos o relacionados con la vivienda. Nuestro trabajo es reconocer estas 

barreras, apoyar a nuestros estudiantes y garantizar que tengan acceso a una educación de 

alta calidad. Nosotros compartimos la convicción, como se establece en la visión de nuestro 

distrito, que una educación rigurosa y completa preparará mejor a nuestros graduados para ser 

pensadores críticos, listos para liderar un mundo socialmente más justo. 

 

Continuaremos enfocándonos en nuestra esfera de influencia: asegurarnos de que cada 

estudiante tenga una educación integral. Nos centraremos en asegurarnos de que nuestras 

escuelas sean espacios seguros, acogedores y estables, y que nuestros educadores y personal 

sean personas en las que los estudiantes puedan confiar. Además, continuaremos 

asociándonos con organizaciones basadas en la comunidad y culturalmente específicas para 

ayudar a proporcionar a nuestros estudiantes servicios de apoyo y tutoría esenciales. También 

nos mantendremos enfocados en asegurarnos de que cada estudiante sepa que creemos en 

su genialidad y potencial.  

 



Esto debe ser un esfuerzo de toda la comunidad. Necesitamos trabajar juntos para ayudar a 

nuestros niños y jóvenes; y desarrollar soluciones significativas que fomenten un entorno 

pacífico y positivo, necesario para que los estudiantes puedan prosperar. En PPS estamos 

listos para ser parte de la solución. 

 

 

 

Guadalupe Guerrero 

Superintendente  


